
h o m en a je  n a c io n a l  a l  r e c t o r  d e  n u e s t r a  u n iv e r s id a d , 
DOCTOR ALFREDO PEREZ GUERRERO

D if íc i lm e n te  se encon tra rá  en los fastos de nuestra 
cu ltura  un hom ena je  que pueda equipararse al que recibió, 
en el año que acaba de tra nscu rr ir ,  el b r i l lan te  Rector de 
a Un ivers idad C en tra l,  doc to r A lf re d o  Pérez Guerrero. Ni 

en el concurso de ins tituc iones, centros intelectuales y edu­
cativos, ni en la fervorosa espontaneidad con que elíos con­
certaron este ac to  de reconoc im ien to  a la labor de un hom­
bre, ni en los m óviles que lo de te rm inaron , hay nada com­
parable. P lante les un ive rs ita r ios  y de estudios superiores 
colegios y escuelas de las c iudades y de los campos, ja rd i­
nes de in fantes, ag rupac iones  de escritores, de artistas, de 
profesionales, en tidades púb licas : organismos, en fin , en los 
que vive el esp ír itu  de la c u ltu ra  nacional, adhir ieron con 
entusiasmo a la e xa lta c ió n  del señor doctor Pérez Guerrero. 
Las causas de este hom ena je  ni eran políticas ni perseguían 
la insincera sa t is facc ión  de compromisos personales. Su­
peraban los lím ites  de c írcu lo  o de partido. Había razones 
de pa tr io t ism o, y sobre todo de defensa y ena ltec im iento  de 
la abnegada clase m ag is te r ia l,  en la inspiración de aquel 
acto. El doc to r Pérez Guerrero lo recibió con la hum ildad 

el maestro a qu ien  las apoteosis no le mueven a vanidad, 
s|no antes bien le fo r ta lecen  el án im o  para el trabajo, au­
mentándole el núm ero  y grado de sus responsabilidades.

Para dem ostrar lo , son a ltam en te  expresivas las siguien- 
es palabras del hom enajeado, pronunciadas al impulso de 
a emoción que había ganado el am biente  y penetrado en 
0 v ivo de su a lm a :  "M e  ha sido posible a fron ta r los

embates de la vida. He podido luchar contra el desenga­
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ño, contra el dolor, contra la decepción. He recibido con 
hum ildad los golpes y las heridas, y me he recogido den­
tro de mí, en lo más hondo, para encontrar consuelo y es­
peranza. Todo eso lo he encontrado justo, normal, corres­
pondiente a mi destino. Y  a través de tempestades y en 
medio de la noche he podido seguir adelante, sin dob legar­
me y sin que la am argura y la desesperación h ic ieran presa 
de mi a lm a.— Lo d ifíc i l de resistir es el aplauso, el home­
naje, el t r iu n fo " .

Tras una experiencia de desencanto, que ha vuelto  más
generosa su consagración, y contrastando con la común ad­
versidad ambiente, el homenaje que se le ha rendido cobra 
singular relieve. Los que lo han inspirado y llevado a té r­
mino deben estar seguros de que han reconocido sin des­
mesura la obra silenciosa, austera, pero jamás in fecunda, 
de uno de los hombres públicos más notables de este país.

Las universidades de Guayaquil, Cuenca, Loja, M ana- 
bí y Quito (Universidad Centra l) fueron las que tuv ieron la 
in ic ia tiva de organ izar este homenaje nacional a! doctor 
A lfredo  Pérez Guerrero, "por la labor positiva y trascenden­
te " que cumplió  como Senador Funcional de la Educación 
Pública, "y, de manera especial, por haber obten ido la apro­
bación legislativa del DECRETO que incrementó en fo rm a 
apreciable las rentas destinadas a la Educación Pública, la 
que podrá desarrollarse en forma más efic iente, con maes­
tros mejor remunerados y en adecuadas condiciones m ate­
riales". Hicieron, para el objeto, un l lam am ien to  a ins ti­
tuciones culturales, a colegios, a escuelas y asociaciones m a­
gisteriales, y todos ellos ofrecieron su inm ed ia to  respaldo. 
En la conciencia de cada maestro estaba el convencim ien­
to de cuán d iáfana había sido la obra pa r lam en ta r ia  del 
doctor Pérez Guerrero. Siempre que se atentó en el Sena­
do contra los normas de! laicismo, surgió la reacción v ir i l ,  
entera y cargada de sabia persuasión de nuestro d is t in g u i­
do Rector. Las violencias ni la ta im ada labor de los ene­
migos de la enseñanza laica pudieron nada contra la f i r ­
meza del doctor Pérez Guerrero. Innumerables crónicas 
periodísticas dan testimonio de ello.

Para apreciar la s ignificación de las conquistas a lcan­
zadas por nuestro Rector en el Senado de la República y en 
favor de la educación ecuatoriana, es necesario reparar en 
la exigüidad de los presupuestos con que se ha mantenido 
este servicio de vita l importancia, cuya consecuencia ha si’
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do un magisterio  pobremente remunerado y una falta agu­
da de planteles y medios materiales para la enseñanza. Gran 
parte de la población escolar de todo el país se ha queda­
do al margen de la educación, por insuficiencia de aulas y 
maestros. Con clara conciencia de esta situación, el doc­
tor Pérez Guerrero elaboró un proyecto de incremento de 
rentas que h izo aprobar en el Parlamento. Los beneficios 
de tal proyecto han comenzado a ser advertidos en el ramo
educativo.

A parte  de esta labor de incontestable trascendencia, el 
doctor A lf re d o  Pérez Guerrero ha trabajado empeñosamen­
te en el ilustre Cabildo Quiteño, en el cual ha ejercido fun ­
ciones edilic ias por más de un período. Los altos intere­
ses de la c iudad han tenido en él un defensor asiduo e in­
teligente. Por ello, la M un ic ipa lidad  Capita lina adhirió es­
pontáneamente a este homenaje.

M ás de 350 entidades redactaron también sus acuer­
dos de adhesión. La prensa nacional evocó sumariamente 
los rasgos de la personalidad del homenajeado. Entre esos 
rasgos f igu ra ron  los siguientes: el doctor A lfredo Pérez Gue­
rrero nació en la provincia de Imbabura. Hizo estudios de 
los tres ciclos — prim ario , secundario y superior—  en Qui­
to. Fue Profesor del colegio "M a j ía "  en 1926; Consejero 
m un ic ipa l en 1928; V icerrector del Colegio "M e jía "  en 1936; 
Profesor de Código Civil de la Universidad Central en 1934; 
Profesor del Colegio M i l i ta r  en 1938; Procurador General 
de la Nación en 1944; Presidente del Tribunal de Garan­
tías Nacionales en 1945; M in is tro  de Previsión Social y T ra ­
bajo en 1947; Decano de la Facultad de Jurisprudencia en 
1950, y Senador por la Educación Pública desde 1952 has­
ta nuestros días. Sus principales obras son las siguientes: 
M ora l In d iv id u a 1, Fonética y Morfo logía del Idioma Cas­
tellano, Etimología del Idioma Castellano, Prontuario de 
A f i jo s  y Raíces, Fundamentos del Derecho Civil Ecuatoria­
no, El Derecho Social y el Código del Trabajo, la Sucesión 
por Causa de Muerte , Jurisprudencia Civil Ecuatoriana, La 
Aventura  del Espíritu, Temas Jurídicos, Ecuador.

Esta copiosa b ib liografía , que es como la huella inde­
leble de su paso por el magisterio, ha sido comentada en­
comiásticamente por los más altos representantes de la cri­
tica nacional. - ^

El 25 de jun io  del año anterior se realizó la sesión de 
homenaje en el Teatro Universitario. La presidieron los
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Rectores de las Universidades ecuatorianas, los A lcaldes de 
Quito y Guayaquil y M agistrados de la Corte Suprema. Fue 
bastante expresiva la ausencia de representantes oficiales 
del Gobierno. Pronunciaron discursos de exa ltac ión del 
doctor Pérez Guerrero, y en nombre de las ins tituc io ­
nes que d irig ían, los doctores A n to n io  Parra Velasco, Car­
los Andrade M arín , Carlos Cueva T a m a r iz  y Ju lio  Enda- 
ra, la Directora del Liceo M u n ic ip a l Fernández M a d r id  y 
elementos estudiantiles. El homenajeado puso especialmen­
te el acento en las bondades de la libertad y en la excelsi­
tud de la obra un ivers itaria , en las frases de su contesta­
ción. Conviene c ita r  siquiera a lgunas de ellas para tom ar 
sentido de cuál ha sido la personalidad del señor doctor 
Pérez Guerrero en el gobierno de la Universidad Centra l del 
Ecuador:

"U na  sola palabra ha sido bandera y estrella del m un­
do desde cuando el hombre pudo, hace m illa res de años, le­
vantar su frente al f irm am en to  y recib ir la gracia del es­
píritu. Esa palabra, esa fuerza, esa esencia del espíritu se 
llama libertad. Ayer y hoy el hombre luchó y lucha por su 
libertad".

"D ir ig ir  la Universidad es crear el porven ir de la Pa­
tr ia ; es fo r ja r el espíritu de tres mil jóvenes que m añana d i ' 
rig irán la técnica, la economía, la po lít ica del país".

"Por encima de todas las cosas hay que m antener la 
autonomía, la libertad, la d ign idad; hay que dem ostrar al 
poder público que la Universidad es func ión  excelsa más 
antigua que la República, y no una dependencia burocrá­
tica a la cual se pueda d ir ig ir  o a tem oriza r con amenazas 
o arbitrariedades o con medidas de fue rza " .

El inmenso público que asistió al acto de homenaje 
respondió con aplauso unánime a la noble y justa in ic ia t i­
va de sus organizadores.

G.R.P.


